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    A mis nietos Carlos, David, Lara y Víctor, a Leo y a todos los niños, esperanza de un futuro mejor.


    A los habitantes de las nuevas poblaciones de Andalucía erigidas en tiempos del rey Carlos III, algunos de ellos descendientes de aquellos primeros colonos, heroicos pioneros comparables a los del Oeste americano, desconocidos para casi todo el resto de españoles, que se aventuraron con valentía a una nueva e incierta existencia que acabó con la vida de muchos de ellos. Esperando de su benevolencia que sepan perdonar las licencias históricas de situaciones y personajes, ya que se trata de una novela y no de un documento histórico.


    A los que abandonaron la vida religiosa y se sumergieron en el caos social como un ciudadano más, porque vosotros quizás conforméis parte de esa fuerza dormida.


    Y a toda persona de buena voluntad.

  


  
    BRUJULEANDO


    La trilogía de LOS ORIGENISTAS, compuesta por “ORIGENISTAS— La otra historia”, “EL ESPIRITU DE LOS ORIGENISTAS— La lucha de dos mujeres” y el libro actual “LA LEYENDA DE DEMERIK— El poder dormido” no conserva una secuencia histórica, sino que cada libro se ambienta en un momento de la humanidad más o menos relevante: “Origenistas—La otra historia” se ambienta en la época de la primera Cruzada, final del grupo de los Origenistas, y a lo largo de la narración se da a conocer algo de la historia de Orígenes y de sus posteriores discípulos; descendientes de los origenistas fueron los Templarios, sobre los que se ha escrito con proliferación y de los que se comenta algo en el segundo libro de la trilogía; estos templarios fueron los herederos ideológicos de los Origenistas. El marco histórico de la segunda novela “El espíritu de los origenistas— La lucha de dos mujeres” centra la acción en tiempos del emperador Carlos I y del nacimiento de la orden religiosa de los llamados Jesuitas, seguramente los seguidores del espíritu templario y, por tanto, origenista, aunque el fundador de la orden, Ignacio de Loyola, no se lo planteara conscientemente. Este tercer libro “La leyenda de Demerik— el poder dormido” focaliza su narración en el siglo XVIII, reinando Carlos III, concretamente en la creación de las nuevas poblaciones de Andalucía. La diferencia estructural con las dos obras anteriores estriba, principalmente, en la continuidad del relato de la parte histórica sin intercalación de narraciones actuales, reducidas en esta novela a una mínima expresión.


    Esta narración de actualidad es la que cohesiona las tres novelas.


    En la época en la que se desarrolla esta tercera historia no quedaba ya rastro del espíritu de Origenistas y Templarios. Los Jesuitas tuvieron la oportunidad de renacer de sus cenizas al ser restaurada la orden en julio de 1814 por el papa Pío VII tras algo más de cuarenta años de supresión, acaecida por mandato del papa Clemente XIV en 1773: la persecución sufrida de parte de los monarcas europeos y su anulación como orden religiosa los volvió más sumisos y permisivos con la estructura eclesial y murió en ellos el espíritu renovador y transformador de su fundador Ignacio. Desde entonces hasta nuestros días, ante la impotencia de transformar unas estructuras anticuadas y, en muchas ocasiones, anticristianas, muchos disconformes con ese montaje han abandonado la estirpe formada por la jerarquía de la iglesia que continúa aún, cada vez con más exiguo número de adeptos, incapaz de aceptar su desvío del mensaje de Jesús y de desestructurar todo aquello que desvirtúa este mensaje, empeñada durante tantos siglos en mantener esa parafernalia en pie.

  


  
    PREÁMBULOS


    Aquél día algo turbulento de otoño subí con mi mujer hasta Ronda para recoger el libro que se proponía entregarme Juan Antonio, el nieto de mi difunto amigo Román, encargo expreso de la ya también finada madre del muchacho; ya de camino, cerca de la bella ciudad del “tajo”, telefoneó Juan Antonio para comunicarme que le había surgido un imprevisto y que debía ausentarse, por lo que me dejaba el libro en un renombrado comercio de la calle Vicente Espinel, conocida por todos como “calle de la bola”. Ronda, ciudad escindida por una impresionante hendidura de más de cien metros que, tras el desfiladero salvado por un puente, se despliega a uno y otro lado en sobrecogedora cortada, un formidable balcón natural, atalaya de las intrincadas montañas de la Serranía, muestra con cierto descaro y orgullo su agreste y original belleza que subyuga a cualquiera que se acerque a visitarla.


    Recogí el libro; mi esposa prefirió recorrer tiendas y yo me encaminé a los balcones del parque para contemplar la majestuosa panorámica de la sierra. Mis pensamientos se enredaban con el bullicioso graznido de las grajas. El desánimo se había apoderado de mí tras la aparición en el mercado de mi segundo libro “El espíritu de los origenistas— La lucha de dos mujeres”. Encontrados sentimientos de tristeza y de esperanza luchaban en mi interior: el reto que aquellas dos mujeres, Leonor y Juana, se propusieron de volver a la esencia primigenia del cristianismo abrió cierta brecha en la iglesia, momentánea tan sólo porque los jerarcas de dicha institución permanecieron en su inmovilismo y anquilosamiento, y sentía que me quemaba por dentro un claro sentimiento de desánimo ante una causa de antemano perdida; por otro lado presentía que las únicas personas que podrían conseguir este cambio radical en una iglesia que había apostatado durante tantos siglos del mensaje de Jesús, eran las mujeres, puesto que históricamente destacaron como las principales luchadoras para conseguirlo: la origenista Sara, Leonor Mascareñas, Juana de Austria, Esther la “sin nombre”… Alicia y Lía, en la actualidad, continuaban con esta lucha… ¿Se conseguiría…? ¿O la iglesia habrá de morir y tendrá que renacer de sus cenizas?


    Una intensa niebla ascendía desde lo profundo del precipicio inundando la ciudad mientras atropelladas ráfagas de viento de levante sacudían con violencia el ramaje de la arboleda del parque. No sé si aquel cambio radical de tiempo podría encerrar alguna simbología, pero lo cierto es que las grajas silenciaron su graznido, que todos los que paseaban por el parque se marcharon buscando un refugio y que yo me quedé solo, aguantando el vendaval. Al final opté por marcharme por el mismo camino que todos los demás porque aquella furia desatada podía más que yo.


    Durante una temporada salí poco de casa, aislado en mi absurdo, aunque comprensible, decaimiento y desánimo. Me constaba que el mensaje de los manuscritos había caído en “saco roto”, incapaz de restallar en el interior de quienes lo habían conocido a través de la lectura de mis libros ya que, por lo normal, bien poco interesa un renovador planteamiento que obligue a romper con una monotonía de pensamiento, de creencias y de existencia. Decidí resueltamente no volver a escribir. No retomé el contacto con el padre Teo, ni con Adolfo, Alicia o Lía, impelido por mi desaliento a olvidar cualquier relación con personajes y situaciones que me retrotrajeran a recuerdos anteriores relacionados con los manuscritos.


    Transcurridos casi ocho meses desde aquel descrito viaje a Ronda, cierto medio día recibí una llamada de un número desconocido.


    — Soy Adolfo—, me espetó nada más escuchar mi “¿dígame?”


    Estuve tentado de apagar el móvil. Con anterioridad había recibido varias llamadas de él a las que no había contestado, y un buen día decidí eliminarlo de mis contactos.


    — ¿Estás ahí?—, preguntó insistente, extrañado por mi silencio. – Necesito urgentemente hablar contigo, no cuelgues, por favor.


    — Hola—, contesté con frialdad.


    — Llevo mucho tiempo intentando contactar contigo pero no hay forma, parece como si te hubiera tragado la tierra… Bueno, ahora mismo eso es lo de menos, lo importante es que te puedo hablar y decirte lo que desde hace ya algún tiempo pretendo comunicarte: el padre Teo murió hace ya casi dos meses y…


    — Lo siento—, me limité a comentar cortando su discurso.


    — Ya…, pero lo importante que te quería decir, aparte de lo de su muerte, es que me dejó algo para que te lo entregara junto con una breve nota suya. Necesitamos vernos, aunque sea un momento.


    A pesar de que me intrigó el hecho de que el jesuita se acordase de mí antes de marcharse de esta vida, así como la naturaleza de esa póstuma entrega, prefería no enredarme de nuevo con personas relacionadas con los manuscritos.


    — Al padre Teo y a ti os agradezco vuestro interés, pero actúa como si no me hubieses localizado: abre tú ese paquete y te doy permiso para que procedas como estimes conveniente.


    Adolfo permaneció unos segundos en silencio, seguramente desconcertado por mis evasivas palabras, carentes de la amabilidad que se espera de un antiguo amigo.


    — El padre Teo mostró mucho interés en que te llegase su misiva… Al menos acepta que te entregue su encomienda por respeto a la voluntad de un moribundo que te llegó a apreciar aun cuando te trató poco…— me suplicó.


    Me sentí avergonzado.


    — Tú dirás dónde nos vemos… ¿Continúas aún en Málaga?—, pregunté adoptando un tono más amable.


    — De momento sí, aunque por poco tiempo; de ahí, también, mi prisa por encontrarte.


    — ¿Sigues aún con Alicia?—, pregunté de nuevo recalcando en el tono mi cambio de actitud.


    — Ya hablaremos cuando nos encontremos en persona.


    Nos citamos al principio de calle Larios embocándola por la plaza de la Marina.


    Me saludó reticente, aunque afectuoso. Lo abracé.


    — No había forma de encontrarte—, reprochó sin acritud, dejando entrever una sonrisa.


    — Sinceramente, a conciencia no he contestado a tus llamadas, no porque tuviese algo contra ti, sino porque no quería inmiscuirme de nuevo en esos temas que, en principio, nos unieron.


    — No deberías desistir—, me animó.


    — ¿Por qué y para qué…? No podemos ir a contracorriente… La estructura de la iglesia ha durado así a través de muchos siglos y, aunque una mayoría de personas ha desertado, en la práctica, de esa iglesia, unos considerándose aún católicos de nombre y otros muchos proclamándose abiertamente ateos o agnósticos, unos tolerantes y otros mostrando su animadversión y odio hacia la iglesia, los pocos que aún continúan como adeptos a esa iglesia y la jerarquía en todos sus estamentos consideran que su proceder es correcto y que son fieles al mensaje de Cristo. A los que les importa bien poco la iglesia, el mensaje de estos manuscritos les importa, igualmente, nada; los que aún continúan adeptos, ignoran, desprecian y anatematizan tales mensajes porque los consideran contrarios a sus convicciones y, aunque en lo más profundo de ellos reconozcan que aquel mensaje primigenio no tiene nada que ver con el montaje que, tras siglos, ha pervivido, no pueden aceptar conscientemente esta realidad porque significaría una ruptura interior que los dejaría vacíos de convicciones. Estimo que cada uno debe ser libre de pensar como mejor estime conveniente para salvaguardar sus propios intereses y he llegado al convencimiento de que no es justo ni conveniente el intento de cambiar a las personas de forma de pensar, ya que ninguno poseemos la verdad, sino que encontrar esa verdad se lograría entre todos, si los humanos estuviésemos en actitud de dialogar con mentes y corazón abiertos y no arrastrados por tendencias y por intereses particulares o de grupo.


    — Quizá tengas razón, aunque percibo en tus palabras un lastre de desánimo y apatía. Yo creo que el padre Teo sospechaba tu desaliento, ya que me comentó en más de una ocasión que intentar cambiar la estructura de las religiones, montada por humanos, se podía considerar una tarea imposible, equiparable a la del intento de desmontar el armazón instituido por los políticos, quienes arremeterán contra todo aquel que pretenda apearlos de sus provechosos y enriquecedores tinglados…


    Adolfo levantó la bolsa de plástico que llevaba en una mano.


    — Aquí traigo lo que me dio para ti el padre Teo. Si te parece nos sentamos un rato en cualquier cafetería y te hago entrega del contenido de la carpeta que hay dentro de la bolsa.


    — Mejor—, comenté.


    Una vez aposentados, mientras degustábamos a sorbos un humeante café, Adolfo extrajo el contenido de la bolsa.


    — Abre la carpeta—, me instó.


    — ¿Sabes tú de qué se trata?


    — Sí, por supuesto, ya que el anciano jesuita me puso al corriente: como sabrás, en mis tiempos de filosofía en la facultad de Alcalá de Henares, el padre Teo, en aquel entonces persona intransigente y de una religiosidad algo fanática, se apoderó de mi manuscrito, el segundo de ellos, y envió a dos jesuitas de su confianza a mi habitación, durante una de mis ausencias, para que rebuscaran concienzudamente y sustrajeran cualquier documento que tuviese algo que ver con el susodicho documento.


    — Ya todo eso lo sé, puesto que me lo narraste hace algún tiempo, — atajé.


    — Déjame concluir, puesto que no conoces nada más de esta historia—, intervino Adolfo mostrando en el tono de sus palabras cierto malestar. – Dentro del manuscrito que yo me llevé del Puerto de Santa María había como una especie de fascículo no muy extenso en cuya cubierta podía leerse “memorias de Demerik (anexar a los manuscritos)”, escrita con caligrafía diferente a la del cuerpo del fascículo; lo ojeé y entendí que se trataba de unas escuetas anotaciones de la vida de ese tal Demerik, por lo que no le presté mayor importancia y relegué al olvido dicho documento en mi estantería, junto con otros libros que ya no me interesaban y que pensaba soltar en la biblioteca de la facultad por si pudieran interesar a otros. Ese documento me lo quitaron también.


    — ¿No llegaste a leerlo?—, me interesé, esperanzado en que me adelantase algo de su contenido.


    — Cuando comprobé que se trataba de un tema autobiográfico, no me sentí interesado y decidí posponer su lectura para cuando tuviese gana y tiempo, pero me lo arrebataron antes de que eso ocurriera… Bueno, volviendo al tema: el hermano del padre Teo murió y el jesuita decidió abandonar la casa del hermano y volver con los de su orden; rebuscando entre sus pertenencias, descubrió esta biografía y su lectura le resultaría interesante cuando ha decidido hacértela llegar, seguramente, supongo, para que escribieras una historia utilizando esta esquemática biografía como armazón…, al menos así me lo explicó. Creo que adjunta al documento una nota aclaratoria en la que seguramente te explica el motivo de su envío… Ya tú lo ves tranquilamente.


    Me molestaba cualquier alusión a los manuscritos y a continuar escribiendo sobre cualquier tema relacionado con ellos. Decidí cambiar de conversación.


    — Bien, Adolfo, dejemos ahora este asunto y aclárame lo que me dijiste por teléfono acerca de que dentro de poco te marcharías…


    — Me preguntaste cuando contacte contigo que si continuaba con Alicia y pospuse hablarte sobre este particular hasta el momento en que nos viésemos en persona, así que voy a despejar tu duda: continúo con ella y formamos una feliz pareja, hasta el momento; hemos decidido volver a Madrid puesto que no le sienta nada bien la humedad de esta costa; aparte de que, en el fondo, añora a sus amistades y a su ambiente, muy diferente del que encuentra aquí en Málaga en donde se siente desplazada, poco útil y bastante sola. Tenemos programada la marcha para dentro de un mes, más o menos.


    Incomprensiblemente experimentaba algo así como un resentimiento que me escarbaba en el pecho; aunque sinceramente me alegraba de su decisión, no me explicaba el motivo de aquella desazón interna que me carcomía.


    — ¿He dicho algo que te moleste?—, interrogó confuso al comprobar mi turbación, que no supe disimular.


    — No…, en absoluto—, me apresuré a puntualizar. — De repente me ha invadido algo parecido a una tibia tristeza, a un desasosiego…, sin causa aparente; quizá la única explicación que pueda aducir sea la de la soledad en la que de pronto me he visto sumido con respecto a los manuscritos, a los que había decidido olvidar; pero que el destino parece que se empeña en que siga ligado a ellos sin poder contar ya con mis antiguos colegas, bien porque han muerto o porque han abandonado, como sería tu caso… ¿Y me animas a que yo persevere cuando tú te vas y, al parecer, quieres olvidarte de lo que Robert, que en paz descanse, y tú hace tiempo iniciasteis y en lo que me implicasteis…? No me parece correcto.


    — Te confieso que abandono, que me parece absurdo continuar adelante con estos temas…, con los mensajes de los manuscritos, me refiero—, puntualizó Adolfo. – Tú también habías ya tirado la toalla y yo no te hubiese buscado ni llamado si el jesuita no se hubiese empeñado en que te entregara este documento… Tú haz lo que quieras, bien te deshaces de él sin leerlo o lo lees por deferencia al difunto padre Teo y ya decides si continuar con lo que él propone o relegar al olvido todo este asunto… No soy, en mis circunstancias, el más apropiado para aconsejarte sobre lo que has de hacer, eso tienes que decidirlo tú.


    — ¿Y la muchacha que estaba con vosotros, la de la cicatriz en la cara?—, pregunté, no porque me interesara la suerte de esa joven, sino como ocurrencia repentina para cambiar de conversación y para no cizallar con brusquedad aquella reunión, ya que me invadió el impulso de levantarme y salir corriendo.


    — ¿Quién…? ¿Lía?


    — Supongo que se llamaba así.


    — Desapareció un buen día; según parece, se fue con un novio o con quien quiera que fuese… Allá cada uno con su vida… Con respecto a nosotros, presiento que no volveremos a vernos pero no quisiera que me guardaras rencor.


    No permitió que yo pagara la consumición; nos despedimos con disimulada frialdad, consciente cada uno de que nuestra tardía amistad no tenía futuro.


    Ya en casa, saqué la carpeta de la bolsa y la relegué a un rincón de mi escritorio, apático por conocer su contenido. Esa noche, el involuntario debate entre la curiosidad por desvelar el contenido de aquella póstuma encomienda del padre Teo y el instintivo rechazo a inmiscuirme de nuevo en temas relacionados con los manuscritos, no me dejaba conciliar el sueño. De madrugada me levanté dispuesto ya a romper aquella dicotomía interior. Junto a un legajo cosido en forma de libro extraje una nota escrita a mano con letra clara aunque temblorosa:


    “Apreciado amigo: las pocas veces que hemos hablado, al comprobar el entusiasmo que manifestabas cuando te referías a los manuscritos como documentos que podían contribuir a un cambio estructural de la iglesia, me sentía tentado a manifestar mis serias dudas sobre el resultado que tú esperabas, pero no quería desilusionarte. Es difícil, por no decir imposible, que hoy día unos pensamientos o unas denuncias influyan en el cambio de mentalidad o de forma de vida de personas, grupos o instituciones. Nunca se ha denunciado más, en toda la historia, que en estos tiempos, y jamás se han hecho más oídos sordos que ahora; yo le llamo “el síndrome del futbolista”: de vez en cuando, hace ya tiempo, he visto partidos de fútbol por televisión y, si tú eres aficionado, habrás observado que ante cualquier falta, quien la comete levanta los brazos y encoge el cuello como diciendo “que me registren, yo no he hecho nada”; siempre que he visto esa reacción me he acordado de que los humanos, en nuestro devenir diario, actuamos de igual modo levantando, metafóricamente, los brazos y no reconociendo lo que hacemos mal, por mucho que los demás denuncien nuestra actuación.”


    “Es posible que la decepción ya te haya acometido al comprobar la inutilidad de tales textos para enderezar actitudes o creencias empentadas a través de siglos. Con denuncias no se cambiará nada, tan solo sirven las actuaciones.”


    “Yo encontré por casualidad, entre mis pertenencias, el documento manuscrito que te adjunto y caí en la cuenta de que quizá la fuerza, hasta ahora dormida, capaz de indicar e iniciar el cambio de la iglesia hacia el primitivo y auténtico mensaje de Jesús, se explicita en este escrito. Yo ya soy demasiado viejo y mi fin no anda lejos; confío en que tú des a conocer el contenido del documento, si es que lo estimas conveniente”


    “Hasta siempre. Teo”


    Ojeé el documento al que hacía referencia el jesuita, un puñado de legajos cosidos a modo de nuestras actuales libretas, escrita con buena caligrafía en un castellano del siglo dieciocho que contenía alguna que otra palabra rara, actualmente en desuso. Se trataba de una biografía escueta, sin detalles, a grandes rasgos, que podía servir de armazón para construir una historia en la que, necesariamente, había que añadir infinidad de detalles inventados.


    Cavilé durante algún tiempo sobre la conveniencia de novelar este esqueleto biográfico; diferentes consideraciones tales como la comprobación de que la acción superaba a la ideología, de que, aunque existía una relación, no se empecinaba tanto como los manuscritos de fray Benito de Salazar en atacar a la iglesia, de que podría resultar interesante la exposición de la escasamente conocida historia de la repoblación de zonas despobladas de Andalucía y, por último, revelar ese poder dormido que puntualmente indica el autor de esta biografía…, todo ello me movió a emprender esta tarea. Siempre, con la duda de haber conseguido plasmar inteligiblemente tales pretensiones.

  


  
    I


    La caediza luz de poniente alargaba las sombras de los edificios sumiendo en mayor negrura la caótica suciedad portuaria que se agitaba con el nervioso correteo de innumerables ratas rebuscando, entre redes y maromas desgastadas, desperdicios malolientes de pescado. Demerik llegó al antiguo dique, en el llamado “puerto viejo”, situado por debajo de La Coracha, en busca del rincón que le servía de refugio durante las noches, cansado de recorrer los arrabales de la ciudad para procurarse algún alimento, siempre sorteando las calles en las que pudiera toparse con algún policía o soldado del ejército ya que su nombre figuraba en numerosos carteles diseminados por las principales ciudades andaluzas acusándolo de prófugo de la justicia y reo de alta traición por contravenir órdenes directas de su majestad D. Carlos tercero; no le era difícil acceder al puerto pues la muralla se encontraba derruida en diferentes puntos y las puertas que antaño tuvieron su razón de ser, como la Del Mar, la de San Miguel, la de la Caba, Puerta Oscura o la que daba acceso a esa zona portuaria, a través de las cuales las autoridades controlaban la entrada y salida de personas, ya no servían para nada; la muralla, en otro tiempo necesaria para la defensa de la ciudad, actualmente significaba un grave obstáculo que impedía la urgente extensión urbana.


    Observaba con preocupado interés el pulular de roedores, pues conocía el peligro que entrañaban las picaduras de pulgas de rata causantes de tantas víctimas mortales desde la antigüedad. Miró sus manos huesudas y encallecidas antes de repasar con los dedos su pringoso largo cabello, que dejaba entrever el primitivo tono dorado, y su barba enredada y áspera de suciedad y marismo. La escasa ropa raída que lo cubría no acertaba a protegerlo del incipiente frío que ya preñaba las noches de ese principio de Septiembre del año mil setecientos sesenta y siete. Las desacompasadas y, a ratos, violentas rachas de viento solano acentuaban la sensación de frescura.


    Sentado en su rincón, vecino forzado de otros mendigos con los que se veía obligado a compartir el mismo cielo estrellado, contemplaba las espumosas olas embravecidas más allá del viejo dique rematado en el extremo por una linterna de luz mortecina y oscilante, avivada con leña por un farero ya entrado en años. El sol se ocultaba tras las abigarradas sierras de poniente tintando el horizonte con tonalidades rojizas que, a su vez, cabalgaban sobre el espumoso oleaje configurando la ilusa visión de un mar de sangre. Descubrió la silueta recortada de un navío bamboleado por el temporal que, al parecer, se acercaba con la intención de recalar en las remansadas aguas del puerto; sólo mostraba desplegadas la vela mayor y un foque.


    — Trae enarbolado el velamen imprescindible para sortear el temporal—, estimó para sus adentros, basándose en los exiguos conocimientos adquiridos de oídas a estibadores portuarios durante los más de dos meses transcurridos desde que llegó a Málaga y se vio obligado a pernoctar en los entresijos de los muelles.


    Siguió con la mirada el agitado derrotero del navío, siempre avanzando hacia el puerto, y al asomar por la bocana le pareció que se trataba de una goleta de dos palos. La oscuridad de la noche se imponía por momentos y un balanceante farol en tierra parecía indicar al timonel del barco el lugar del muelle en el que debía atracar. La llegada de un navío resultaba un hecho rutinario que no le despertaba demasiado interés, así que no prestó mayor atención a las maniobras de atraque del buque ni al individuo que subió por la pasarela y que, de inmediato, bajó casi a la carrera dirigiéndose a grandes zancadas hacia la ciudad.


    Demerik extrajo del único raído bolsillo del pantalón un resto de pan que comió con avidez; cerciorándose de que ninguno de sus obligados vecinos le observaba, sacó bajo un amasijo de redes rotas una mugrienta manta que conservaba allí escondida para abrigarse durante las noches. Su inquieto sueño, casi un duermevela al que su cuerpo y su mente se habían acostumbrado con motivo de la incertidumbre y la inseguridad que le proporcionaba tan prolongada huida así como a causa de los intentos nocturnos de robo que a veces había sufrido de parte de algún harapiento desaprensivo, se quebró por completo ante la algarabía de las recias pisadas de unos cuantos soldados provistos de antorchas que marchaban aprisa en dirección al navío tras un individuo mofletudo ataviado con chaqueta larga, visiblemente alterado y desasosegado a tenor de sus frecuentes resoplidos y de sus desquiciados gritos casi ininteligibles, posiblemente marcando consignas a la escasa tropa. Esta inusual comitiva acució la curiosidad de Demerik y encaminó sus pasos hacia la corbeta a la que ya había subido el personaje de la chaqueta acompañado por dos militares. Al igual que él, otros pocos harapientos, habitantes nocturnos del puerto, movidos por idéntica curiosidad, intentaban acercarse al barco lo más posible pero los soldados los mantenían a prudencial distancia.


    Avivadas y doblegadas por el viento, las encrespadas y huidizas llamas de las antorchas no acertaban a disipar la penumbra que se cernía sobre la cubierta del buque, por lo que, aparte de visionar figuras ensombrecidas que se movían de un lado a otro y gesticulaban con acritud, resultaba difícil discernir lo que allí estaba ocurriendo; dado que el barco había atracado con la popa hacia la ciudad, sí acertó a descifrar “Snt. Fulcran”…”Marseille”. En ese momento cayó en la cuenta de que la bandera que ondeaba en el barco podía ser francesa. Lograba escuchar desacompasados gritos provenientes de cubierta, ininteligibles a causa del fragor de las olas deshaciéndose contra la cara externa del dique. Las ratas se movían descaradas entre los pies de los curiosos y de los militares, acostumbradas a la presencia humana.


    Tras los gritos sobrevino un largo silencio en cubierta; uno de los soldados bajó la pasarela y se dirigió hasta otro militar cercano a Demerik.


    — ¿Qué ha ocurrido allí arriba, mi sargento?—, preguntó el soldado al recién llegado, que parecía ostentar el mando de aquel exiguo pelotón.


    — Se trata de un cargamento de esos nuevos colonos alemanes que están trayendo para repoblar el norte de Andalucía; debían desembarcarlos en Almería pero, según ha explicado el capitán del barco, un tal José Calanque al que casi no se le entiende pues chapurrea mal el español, el temporal arreciaba muy fuerte por cabo de Gata y se ha visto obligado a prolongar su travesía hasta recalar en este puerto .El Comisionado don Manuel Monsalve ha exigido que el cargamento de colonos permanezca en el barco hasta mañana o hasta cuando hiciere falta, mientras no se aclare lo que hay que hacer con ellos, pero el capitán se ha negado con rotundidad alegando que su contrato no contemplaba alargar la singladura hasta Málaga, por lo que, según afirmaba, iba a perder bastante dinero; amén de que su barco, pese al oleaje, debía zarpar de inmediato, puesto que tenía firmados otros viajes para fechas próximas y el tiempo le apremiaba. En vista de la resoluta tozudez del capitán, el Comisionado ha decidido llevar por esta noche a estos “extranjeruchos” al albergue de la riada y que allí permanezcan hasta que los de arriba decidan cómo actuar. Quería el comisionado que yo organizara la evacuación del barco, pero como esa tarea corresponde al capitán y a la tripulación, puesto que allí yo no tengo autoridad, le he contestado que me encargaré de esa gentuza cuando pisen tierra. Resultará difícil entenderse con ellos, puesto que dice el capitán que ninguno de estos imbéciles habla nuestro idioma.


    A Demerik, a pesar de que él personalmente debía sufrir casi a diario vejaciones e insultos, le dolió que el sargento utilizase esos términos despreciativos al referirse a los nuevos colonos, ya que adivinaba las penurias y vicisitudes sufridas durante un trayecto tan prolongado en distancia y en tiempo. Desde primeros de verano él ya había oído —habladurías de la gente, decían algunos—, que el gobierno pretendía repoblar algunas zonas de Sierra Morena con familias traídas de Alemania y de otros países centroeuropeos, y que ya habían comenzado los traslados, unos por tierra y otros en barcos procedentes del sur de Francia que arribarían al puerto de Almería; se había forjado la esperanza de formar parte de ese contingente humano con el fin de pasar desapercibido en alguna de las nuevas poblaciones, siempre con la incertidumbre de que no se tratase de una realidad sino tan solo de habladurías del pueblo, pero ahora podía comprobar personalmente que los comentarios se atenían a la verdad y que el destino le ofrecía una remota oportunidad, prácticamente imposible de alcanzarla.


    Con un gesto de la mano el sargento llamó hasta su presencia a tres soldados.


    — Llegaos hasta el albergue de la riada y desalojadlo de mendigos y pordioseros; si tenéis que utilizar la fuerza, no dudéis en hacerlo.


    Llamaban “albergue de la riada” a una nave que se construyó a toda prisa tras la trágica inundación del río Guadalmedina sufrida tres años antes, concretamente a finales de septiembre de 1764; aparte de la mortandad que causó dicha riada, dejó sin hogar a muchas personas que malvivían en barrios marginales, para las que se construyeron dichos albergues, en este momento casi en ruinas, refugio de míseros desheredados de la fortuna y de inadaptados sociales.


    De nuevo escaló el sargento por la pasarela y, tras un lapso prolongado, los pasajeros, precedidos por el militar, parsimoniosamente, agobiados por pesados fardos que portaban sobre sus hombros o sobre sus cabezas, fueron bajando hasta el estrecho muelle en donde se posicionaban en fila de dos, por parejas. Demerik se esforzó en contar los pasajeros mientras descendían por la pasarela y estimó que el número de hombres y mujeres rondaba los ciento cuarenta individuos y el de niños alcanzaba la cifra de diez; si bien resultaba difícil dilucidar el aspecto de los recién llegados a la luz caediza de las agonizantes antorchas, se adivinaban rostros jóvenes, demacrados, con un gesto que revelaba cansancio y privaciones.


    Una vez todos en tierra, el comisionado encaró al grupo y habló con voz resuelta y cadencia lenta, como esperando hacerse entender de esa forma por aquellos extranjeros que, a duras penas, se mantenían en pie, poco interesados en lo que le pudiese decir aquel individuo en un idioma que no comprendían.


    — Accidentalmente me toca a mí daros la bienvenida en nombre de nuestra graciosa majestad D. Carlos tercero a cuya generosidad habéis de agradecer el regalo de poder vivir en este gran país y de encarar vuestro futuro con esperanza. Como sabéis, por causas ajenas a nuestra voluntad, os habéis visto obligados a desembarcar en este puerto de Málaga y, aunque no estábamos al tanto de vuestra llegada, os acomodaremos lo mejor que esta contingencia nos permita, cobijándoos, por esta noche y hasta que aclaremos vuestra situación, en un albergue provisional. Desde este momento España es vuestro nuevo país y nuestra ley caerá con todo su peso sobre vosotros en caso de no cumplirla.


    Convencido de que se había hecho entender, vociferó:


    — ¡Adelante!


    La exigua tropa instó a los futuros colonos a cargar con sus equipajes y ponerse en camino avanzando en fila de dos personas, tal como se habían posicionado al bajar a tierra. Demerik caminaba junto a los recién llegados y su atención se centró en una de las mujeres del grupo que no portaba ningún peso, aunque se esforzaba por mantener en pie a un hombre que trastabillaba, viéndose obligada a llevarlo casi a rastras.


    Uno de los soldados se acercó a ella.


    — ¿Qué es lo que le pasa a este hombre?—, indagó con acritud. — ¡Caminad más aprisa!


    La mujer gritaba con un acento cargado de angustia:


    — ¡Das schiwindlig…, das schiwindlig…!


    — ¡No te entiendo, puta! ¡Grita menos y camina!—, increpaba el militar.


    — ¡Deje ya de acosarla y demuestre más educación! ¡Le está diciendo que el hombre se encuentra mareado!—, gritó a su vez Demerik, indignado por la desconsideración con la que el soldado trataba a la apurada mujer.


    El de uniforme apuntó con el mosquete al que así le hablaba y entrevió, a la escasa luz de las antorchas, su mirada desafiante. Vaciló un momento y luego bajó el arma.


    — ¡Mira por donde, tú mismo le ayudarás a caminar!—, le ordenó al tiempo que se daba la vuelta para ayudar a un compañero que no acertaba a poner orden en un pequeño altercado provocado por algunos de los habitantes nocturnos del puerto, interesados en robar enseres de los recién llegados.


    Demerik se acercó al que no podía caminar, un joven de escasa barba y cabeza casi rapada, con la intención de cargar con él pero la mujer interpuso su frágil cuerpo entre ambos mientras gritaba “nein…nein…,”


    — No temas, sólo quiero ayudarte—, le susurró al oído en un alemán casi perfecto.


    Ella lo miró desvelando un gesto de sorpresa que se confundía con el de miedo.


    A pesar de la escasa luminosidad, la cercanía de la mujer ayudó para que Demerik admirara un enjuto pero joven y bellísimo rostro enmarcado por un ondeante pañuelo atado bajo la barbilla que dejaba escapar por los bordes jirones de cabellos rubios agitados por el intermitente vendaval.


    — ¿Cómo te llamas?—, le preguntó.


    Ella bajó la mirada y volvió el rostro. Dejó hacer a Demerik, quien afianzó el brazo del supuesto mareado por su torso sujetándolo

    con una mano y con la otra abrazó la cintura de aquel extranjero, cada vez más torpe para caminar.


    Interpeló a la mujer:


    — Tú…mujer… ¿este señor es tu marido?


    Ella asintió con la cabeza.


    — Pues yo te puedo asegurar que no está mareado, sino muy enfermo; hay que avisar a los soldados para que busquen a un médico.


    — No…, no…, no…—, repetía la mujer con voz ahogada por las lágrimas, en un tono apagado, casi un suspiro, para no llamar la atención de los soldados.


    — ¿Acaso no te importa que muera?—, bisbiseó Demerik sin comprender el porqué de la negativa a que su marido fuese asistido.


    — Tiene miedo…—, comentó una mujer, igualmente joven, de fornida constitución, que caminaba tras ellos.


    — Su mayor miedo debería ser la posibilidad de perder al marido y no comprendo que se niegue a su curación.


    — Tú vives en este país y no puedes comprender nuestro problema…; avises o no avises al médico, Margaritha está perdida.


    — ¿Por qué…?


    Con un gesto de la mano la mujer le indicó que no deseaba continuar hablando.


    El resto de camino hasta el albergue, construido a orillas de la playa de levante, lo recorrieron en silencio. Demerik depositó aquel cuerpo casi inerte junto a su esposa, le ayudó a sentarse y se despidió tras comprobar, gracias al resplandor de una hoguera en el llano contiguo a la puerta del albergue, encendida seguramente por los pordioseros que los guardias habían desalojado, la precariedad de la construcción y la suciedad en la que aquellos nuevos colonos habían sido asentados.


    — Adiós, Margaritha…, cuida de tu marido, lo necesita.


    Margarita sollozaba en silencio abrazada a su hombre, que a duras penas se mantenía sentado con la espalda apoyada en la descarnada y ennegrecida pared del raquítico edificio.


    — Gracias…, como te llames—, le expresó un hombre de barba y cabellos rojizos sentado junto a Margarita, seguramente familiar o amigo cercano de ella, según dedujo Demerik por el interés que mostraba en infundirle ánimo mientras masajeaba con suavidad su espalda.


    — Llámame simplemente “amigo”; no pienso alejarme mucho, quizá me quede junto al fuego…; no dudéis en avisarme si necesitarais mi ayuda.


    Todos los nuevos colonos, agotados tanto por el viaje como por el peso transportado y las privaciones sufridas, quedaron dormidos dentro del desvencijado refugio de paredes horadadas. Dos militares, con la misión de vigilar el comportamiento de todos aquellos extranjeros y de impedir que volvieran los que habían sido desalojados, eran los únicos que se aprovechaban del calor de aquella hoguera que chisporroteaba a los invites de las rachas de viento; a la luz de la fogata Demerik juzgó, por la vestimenta, que se trataba de fusileros de las milicias provinciales y, tras una lógica dubitación, ya que durante meses había rehuido encontrarse con las denominadas fuerzas del orden, se aposentó junto a la hoguera sin atreverse a mirar a los soldados, temeroso de la posible reacción despreciativa o violenta de aquellos dos individuos.


    — ¡Fuera de aquí! ¿No ha quedado claro que no podíais acercaros?— gritó uno de ellos.


    — Déjalo, Andrés—, intervino el compañero, —este ha venido desde el puerto ayudando a uno de esos alemanes porque no se mantenía en pie a causa del mareo.


    — Vale, pero que no sirva de precedente ni de motivo para que los demás se aproximen.


    Algunos mendigos merodeaban pero sin atreverse a llegar hasta la hoguera, esperando para hacerlo a que “la pasma ahuecasen el ala”, expresión que ellos utilizaban para significar que “los soldados abandonasen su puesto”.


    La llama danzaba su ritmo de luces y sombras sobre el hirsuto rostro de Demerik al tiempo que, con su baile, parecía animar la recreación mental de múltiples imágenes, fugaces y trepidantes como esa misma llama: la huida por los callejones de Sevilla aquella madrugada tibia de abril; instantáneas del compañero y amigo tumbado en el suelo, abatido por los disparos; rememoraba el dolor que le produjo una de las balas al alojársele en el hombro; la inacabable huida, siempre de un lado para otro, siempre escondiéndose, sin arraigo en ningún lugar, sin cobijo seguro, continuamente sorteando caminos y lugares en los que pudiera toparse con algún representante o guardián de la ley; sufrió hambre y privaciones necesitando mendigar para sobrevivir, había caminado descalzo cuando sus zapatos se destrozaron y durante días pudo caminar a duras penas a causa de sus pies sangrientos e hinchados; sus compañeros, durante muchos de esos días y noches malvividos, se reducían a mendigos, a facinerosos y a todos aquellos individuos que la sociedad “decente” repudiaba y soslayaba, con los que no lograba entenderse y entre los que era conocido como “er múo” o “er zolitario” . No sabía si la suerte, el destino o la providencia, –ya no estaba seguro de nada—, le había proporcionado el encuentro con aquellos inmigrantes; intuía que su vida podía cambiar de rumbo a raíz de esta circunstancia, pero no acertaba a discernir la forma en que aprovecharla.


    A pesar de su esfuerzo para no dormirse, sucumbió al sueño.


    Sintió que lo zarandeaban y que le susurraban en alemán al oído: “amigo…, amigo…”


    . ¿Qué ocurre…?.— preguntó desconcertado.


    — Calla, baja el tono que se pueden despertar.


    Volvió el rostro y descubrió que le hablaba el hombre de barba y cabello rojizos. Cayó en la cuenta de que se había quedado dormido al igual que los dos soldados, aunque ellos continuaban sumidos en un escorado sueño. La hoguera agonizaba, como pasando el relevo a la tenue luminosidad que se desperezaba por levante, hacia el mar de Alborán. Los mendigos habían desaparecido de los alrededores, quizá buscando un refugio más seguro contra el frío, apartado de la presencia de militares.


    — ¿Acaso ha empeorado el enfermo? —, musitó.


    — Ven conmigo dentro…, por favor.


    Demerik lo siguió hasta donde se encontraba Margaritha; manifestó su extrañeza al no ver al enfermo.


    — Siéntate y te explicaremos…, no tenemos mucho tiempo, así que necesitamos urgentemente tu ayuda pues hemos llegado a la conclusión de que, a pesar de tu aspecto, eres un buen hombre, además hablas nuestro idioma y, suponemos, estas solo, sin hogar y sin familia.


    Demerik escuchaba impertérrito las palabras del pelirrojo; con un gesto afirmativo de la cabeza le animó a continuar.


    — Me llamo Bodo, y como has podido comprobar por nuestra habla, yo y casi todos nosotros, exceptuando unos cuantos que se unieron a nuestro grupo cerca de la ciudad de Brujas, procedemos de Alemania. Es muy largo de contar cómo llegó a nuestros oídos que aquí, en tu país, daban tierras gratis así como vivienda, animales y aperos a todo el que se aventurara a tan largo viaje, de forma que no te voy a menudear detalles pues te resultarían aburridos y no vienen al caso, aparte de la urgencia de que tú te aprestes a secundar nuestros planes ya que una vez que despierten esos soldados nada podremos hacer por ayudar a Margaritha.


    — No entiendo lo que quieres decirme ni sé cuáles son los planes que debo secundar, si es que me interesasen dichos planes—, comentó Demerik.


    — Las condiciones que nos exigieron para poder unirnos a este proyecto, entre otras, fueron que sólo se admitirían a personas jóvenes sin enfermedades, que formasen pareja y que profesasen el catolicismo; aquellos que durante el viaje enfermasen de gravedad o quedaran viudos, serían devueltos sin excepción.


    Señaló con la mano a Margaritha.


    — Margaritha es mi hermana pequeña; hace tiempo que murieron nuestros padres, al igual que tres de nuestros hermanos a causa de una epidemia y sólo quedamos los dos; algún desgraciado la violó y, como habrás notado, está preñada.


    Demerik no había captado con anterioridad este detalle y observó el vientre abultado de la joven.


    — Mi hermana ansiaba salir del pueblo en busca de nuevos horizontes y de nueva gente; cuando se enteró del ofrecimiento de vuestro rey, influenció en mi mujer y en mí para que decidiéramos acogernos a esta posibilidad de cambiar de país y de vida. Sopesamos los pros y los contras y, al final, optamos por aceptar la oferta, tras convencer a un invertido sexual del pueblo, harto ya de vejaciones y de palizas propinadas por jóvenes radicales del lugar, a que nos acompañase haciéndose pasar por el esposo de mi hermana, así que hubo de casarse con ella en otra ciudad días antes de partir para que en la documentación oficial constasen como pareja. Él es el que ha muerto.


    — ¿Ha muerto…? ¿Dónde está su cadáver?—, preguntó Demerik.


    Bodo repasó con la mano su espesa barba antes de responder.


    — La muerte de este hombre supone que mi hermana será repatriada en el momento que descubran el cadáver… ¿A dónde iría ella con un niño en su vientre, sola, sin familia en Alemania? La única posibilidad que tiene es que tú te hagas pasar por su marido.


    — ¿Y el cadáver?—, preguntó desconcertado Demerik.


    — El cadáver lo hemos arrojado desnudo al mar aprovechando que los vigilantes dormían.


    A pesar de la escasa luz, no pasó desapercibida a Bodo la tensión de desagrado en el rostro de su interlocutor.


    — ¿Tú que hubieras hecho?—, se apresuró a decir. —Nada peor le podía ya ocurrir a ese hombre y de esa forma, haciéndolo desaparecer, tanto mi hermana como su futuro hijo cuentan con una posibilidad de no morir en soledad.


    Un tenso silenció remató las palabras de Bodo.


    — Una pretensión absurda ya que no me parezco en nada a ese hombre—, sentenció Demerik.


    — Si te afeitamos, te recortamos el cabello y te vistes una de sus ropas puedes pasar sin problemas por mi marido ya que nadie de aquí lo ha visto a la luz del día—, intervino Margaritha. – Tú no pierdes nada, pero puedes salvar dos vidas…, por favor.


    Los ojos de la muchacha brillaban con lágrimas surgidas de la desesperación y de la esperanza a la vez.


    Aceptar esta proposición suponía un cambio radical en su vida, quizás la oportunidad en la que tanto había pensado y fantaseado desde el momento en el que tuvo conocimiento del proyecto estatal para la creación de nuevas poblaciones. Pesaban sobre su espíritu tantos meses de sufrimientos y carencias padecidos, siempre huyendo, en contacto directo con personas que anteriormente había considerado como escoria social y que ahora constituían casi sus únicos compañeros en los que había llegado a intuir nobleza y valores que latían en lo más recóndito de cada uno de ellos. Ahora se le abría el camino hacia una nueva existencia y unos nuevos compañeros.


    — De acuerdo—, decidió atajando el sinfín de incógnitas que se debatían en su cabeza, —pero quiero dejar bien claro que ningún compromiso, en el futuro, me liga con vosotros y, menos aún, con esta mujer, de manera que, cuando yo estime conveniente, os abandonaré y seguiré mi camino.


    Bodo mostró una mueca de desacuerdo, miró a Margaritha dubitativo y, ante el gesto afirmativo de ella, aceptó las condiciones del “amigo”.


    De inmediato Herman, barbero de profesión en el pueblo de la región de Sajonia de donde casi todos provenían, inició con agilidad el corte de cabello y barba mientras otros dos del grupo lo despojaban de los harapos para vestirle ropas más nuevas que pertenecieron al fallecido. Casi todos los integrantes de la expedición se conocían y no dudaban en colaborar con el plan de Margaritha, pues comprendían que apoyarse mutuamente era la única forma de sobrevivir en un país y en una sociedad extraños y desconocidos en geografía, clima, costumbres e idioma.


    Demerik se dejaba hacer sin apenas prestar atención al planeado cambio físico en el que se afanaban sus inesperados compañeros, esforzándose en apartar de su mente cualquier tipo de valoración relativa a la decisión que había adoptado; muy a su pesar, un sinfín de sentimientos reprimidos intentaban aflorar sumiendo su mente en una angustiosa incertidumbre: todas sus antiguas creencias se desmoronaban y la satisfacción con la que anteriormente había considerado su forma de vida se había tornado en desilusión y rabia, porque se le aparecía como un rotundo fracaso y una gran equivocación, un engaño que lo había mantenido lejos de lo que ahora consideraba la auténtica realidad y verdad. El pecho le dolía y la respiración se le entrecortaba.


    — Cuidado que los gendarmes se han despertado…, daos prisa…—, jadeaba tras la carrera uno de los extranjeros al que habían encomendado la vigilancia a los soldados.


    El sol apuntaba por el horizonte tiñendo de intenso rojo los escasos cirros deshilachados.


    Los soldados se desperezaron con disimulo como pretendiendo esconderse uno a otro la vergüenza de haber sucumbido al sueño.


    Uno de ellos se levantó, miró a su alrededor, bostezó ruidosamente con descaro al cerciorarse de que ningún otro de la tropa había sido testigo de tan irresponsable sueño y entró en la nave.


    — ¡Arriba, holgazanes, despertad! —, gritó con autoridad, convencido de que con las voces se haría comprender; — ¡hoy os visitarán las autoridades y esto debe de estar en perfecto estado de limpieza y orden!


    Reconoció a la muchacha gritona de la noche anterior y se dirigió hacia ella; a Demerik lo habían sentado sobre un chaquetón que ocultaba los harapos y la pelambrera cortada.


    — Hola, putita, ¿estás ya más tranquila? ¿Se le ha quitado ya el mareo a tu chulo...? Ah…, si está aquí sentado a tu lado, ¿no?


    Se inclinó hacia Demerik.


    — Anoche me pareciste más mofletudo y más barbilampiño… ¿o no eres tú el que estaba mareado?


    Demerik se encogió de hombros.


    — ¡Ponte de pie, cabrón, cuando te hable!—, le gritó apuntándole con el arma.


    Demerik se levantó y evitó la mirada directa al fusilero.


    — ¿¡Cuál es tu nombre!?


    Permaneció en silencio, impasible.


    — ¡Responde cuando te pregunto!—, le gritó empujando la boca del fusil contra su vientre.


    — ¿Mi nombre…? repitió Demerik en alemán ignorante del que correspondía al fallecido, esperando que sus nuevos compañeros se lo apuntaran.


    — Nicolás Kerche—, musitó Margaritha.


    — Nicolás, mi “nombrre…”, Nicolás…


    El militar aflojó la presión del fusil.


    — ¿Acaso hablas mi idioma?—, preguntó, mostrando expresión de sorpresa.


    En un instante, Demerik asimiló que el cambio de nombre remataba la completa ruptura de cualquier atadura circunstancial con su anterior persona y con su pasada vida, como si naciera y fuese bautizado de nuevo.


    — ¿Me entiendes?—, volvió a espetarle el del uniforme.


    El nuevo Nicolás levantó la mano aproximando los dedos índice y pulgar.


    — Poquiiito…—, respondió con acento característico del que no domina el idioma.


    — Anoche me pareciste un debilucho inútil que no servirías para nada pero ahora entiendo que al menos valdrás para hacer de intérprete con esta…, con estos nuevos colonos. Repite a tus paisanos mi anterior orden de aderezar y limpiar este refugio.


    Nicolás reconocía en su interior que había supuesto una temeridad la simulación de que chapurreaba el español, pero consideraba que de esta forma podría ayudar mejor y resultar de más utilidad a los recién llegados: como en la mayoría de situaciones, de nuevo afloraba su sentimiento altruista a pesar de la coyuntura tan inusual y extraña que vivía, él que en sus veinticuatro años jamás había padecido privaciones y siempre había experimentado el cariño, apoyo y respeto de familiares y extraños. De repente comprendió que ese altruismo innato, que tantas complicaciones le acarreó en multitud de ocasiones, le había empujado de nuevo a decidir precipitadamente esta opción sin considerar objetivamente los pros y contras, pero ya no era posible una vuelta atrás.


    — ¿Es que no me oyes? ¡Repite mi orden a tu gentuza!—, vociferó el militar.


    Nicolás transmitió a sus nuevos compañeros el mandato del fusilero. Uno de los presentes habló pretendiendo interpretar el sentir del resto del grupo.


    — Mi nombre es Meyer y, como podrás comprobar por mis incipientes canas, quizás el más viejo de todos, por lo que me atrevo a considerarme su portavoz: dile a ese soldado que cuando allá en nuestro país se nos expuso el plan de vuestro rey se nos prometió un trato, un techo y unos alimentos dignos en tanto no fuesen construidas nuestras casas y roturadas nuestras futuras tierras; de momento se nos ha albergado en esta especie de pocilga y no se nos ha ofrecido ni un trozo de pan para mitigar nuestra hambre; trasmítele que no hemos venido a limpiar vuestras suciedades sirviéndoos de criados, pues para eso no hubiéramos aventurado nuestra existencia. Exigimos, pues, alimento y un albergue más decente, al menos limpio y libre de ratas.


    — Pues yo, a ti y a todos, os quiero decir dos cosas:—, respondió Nicolás en tono que denotaba un ápice de enfado, —en este país las cosas no funcionan como en el vuestro y os puedo asegurar que no conozco en esta ciudad otro sitio en el que se os pueda albergar ;de modo que si queréis que esté limpio, lo tenemos que adecentar nosotros mismos; en segundo lugar, os quiero dejar bien claro que estoy con vosotros por deseo vuestro y si no me vais a considerar como uno más del grupo, yo sin ningún problema sigo mi camino; de manera que si he suplantado a Nicolás debéis considerarme como Nicolás a todos los efectos y olvidaros de que pertenezco a este país.


    Aseguró que había transmitido la orden y que se pondrían a la tarea una vez que se les hubiese proporcionado alimento, ya que se encontraban famélicos, especialmente los niños, algunos de muy corta edad. No agradó en demasía al soldado que aquellos advenedizos impusieran condiciones al cumplimiento de su mandato; abrió la boca y levantó un brazo amenazador dispuesto a imponerse con actitud y palabras agresivas, pero la visión de aquellos rostros enjutos y pajizos de miradas hundidas suplicantes le movió a comprender que necesitaban con urgencia ese alimento.


    — Yo no tengo potestad para prometeros nada, así que esa petición se la formulas a las autoridades cuando vengan.


    A media mañana se presentaron unos cuantos frailes inquisidores que blandían en alto crucifijos y, obligando a las mujeres a ponerse de rodillas, pasaban las cruces sobre sus cabezas pronunciando un sinfín de latinajos, conjuras destinadas a descubrir si entre esas extranjeras se escondía alguna bruja servidora de Satanás, amenazando de seguido en lenguaje grandilocuente con la hoguera y con la muerte a cualquiera que se descubriera como maldito hereje protestante o a cualquiera que osara enfrentarse a la santa madre iglesia y a la verdadera fe que tan celosamente ellos preservaban de cualquier desvarío en este gran país.


    Nicolás se sintió profundamente avergonzado por el espectáculo que ofrecían aquellos representantes de la iglesia. En otro tiempo hubiera aceptado esta actuación como normal y necesaria, pero ahora su visión de la iglesia y de sus representantes había cambiado de forma que cualquiera de estas manifestaciones se le ofrecían como una burda teatralidad ajena al mensaje cristiano.


    Pasado el mediodía llegaron hasta el albergue tres funcionarios, quienes comunicaron a Nicolás, tras serle presentado por los militares como el intérprete del grupo, que irían nombrando a cada uno de los componentes de acuerdo con el documento de embarque que había facilitado el capitán del bergantín, debiendo cada uno de los nombrados posicionarse en fila al aire libre, junto a la puerta de la construcción. Todos los llamados coincidían con los nombres de la relación y los funcionarios se miraron algo desconcertados.


    — ¿Ocurre algo raro?—, preguntó Nicolás.


    — Pues la verdad que algo extraño sí, puesto que ha aparecido el cadáver desnudo de un hombre en una playa cercana y, por su aspecto, parecía uno de los vuestros…Comprobamos que no es así ya que estáis todos… En fin, se investigará más para descubrir de quién se trata.


    Nicolás se sintió momentáneamente inseguro.


    — Veis que no faltamos ninguno; espero que ese pobre hombre, sea quien fuere, reciba cristiana sepultura.


    El que parecía menos joven de los tres funcionarios, de incipiente calva, mofletes caídos y pronunciada tripa, detuvo su mirada en el rostro de su interlocutor.


    — ¿De dónde te viene esa soltura en hablar nuestro idioma?—, preguntó con un atisbo de curiosidad mezclado con el de sospechosa malicia.


    — Mi abuela materna procedía de España, creo que de una región que llaman extrema…, o algo por el estilo: ella me inició en vuestro idioma; y mi hijo—, señaló al voluminoso vientre de Margaritha, —aprenderá directamente la lengua ya que le tocará nacer aquí en vuestra patria.


    — Ah… ¿esperas un hijo…? Enhorabuena…


    Dio media vuelta y los otros dos acompañantes lo imitaron.


    — Esperad, no os vayáis—, imploró Nicolás, —mi mujer necesita alimentarse con urgencia así como todos nosotros. Al menos, si no pensáis traernos comida, dejadnos abandonar este albergue para procurarnos la subsistencia aunque sea mendigando.


    El de la calva ni se detuvo para responder.


    — Por orden expresa de la autoridad competente no podéis abandonar, bajo ninguna circunstancia, este edificio. Con respecto a vuestro mantenimiento, ya todo está solucionado, así que no os mostréis tan exigentes ni tan poco agradecidos.


    A media tarde les ofrecieron pan, patatas cocidas y algo de fruta.


    La alimentación que les proporcionaron durante los siguientes ocho días resultó escasa en cantidad y en poder alimenticio, causa, entre otras como la suciedad y la falta de sol y de luz, de que muchos de los albergados enfermaran.


    Al décimo catorce día dos soldados llegaron hasta el albergue para llevarse custodiado a Nicolás.


    — ¿A dónde me trasladáis?— inquirió sin dejar entrever la incertidumbre que se apoderaba de su mente.


    — El comisionado quiere hablar contigo para que sirvas de portavoz al resto de tus conciudadanos.


    Se sintió aliviado.


    Antes de atravesar la “puerta del mar”, siempre un ajetreado paso de personas, alguien gritó:


    — ¡Múo…, oye, múo…! ¿Te has dejado apresar?


    Tentado de volver la cabeza para ver quién lo llamaba, estimó que debía continuar impertérrito, como si los gritos no le atañesen.


    Intentó llegar hasta Nicolás, mientras repetía el apodo por el que muchos de los pordioseros, sus antiguos compañeros, lo conocían. Uno de los guardias le impidió acercarse.


    — ¡Es el “múo”! —, insistía el desarrapado.


    — ¿Acaso lo conoce?—, interrogó el soldado.


    Nicolás volvió el rostro hacia el que lo interpelaba, quien, al verlo de cerca, se mostró indeciso…


    — No…, pensaba que era un viejo compañero de penurias.


    Se alejó.


    Pararon ante un edificio situado al norte de atarazanas. El gendarme apostado a la entrada acompañó a Nicolás hasta un despacho.


    —Siéntese hasta que le llamen—, ordenó al tiempo que se volvía hacia su puesto de guardia.


    Tras unos minutos de espera, fue invitado a pasar.


    Nicolás reconoció en el atildado caballero sentado tras la lujosa mesa de despacho de estilo francés al hombre de chaqueta larga que caminaba nervioso delante de la tropa aquella noche en la que arribó el bergantín.


    Con un gesto de la mano, el caballero le ofreció asiento mientras lo recalcaba de palabra:


    — Siéntese, por favor.


    — Su nombre es…—, desvió la mirada hacia el tablero del escritorio para recabar datos de una nota que le habían facilitado, —es el de Nicolás, ¿correcto?


    Nicolás lo confirmó.


    — Parece ser que habla medianamente bien nuestro idioma, lo cual no coincide con lo que me afirmó el capitán de la goleta cuando arribasteis a puerto… ¿nunca tuvo oportunidad de hablar con él?


    — No nos fiábamos del capitán ni de la tripulación del barco y preferí que se confiaran en la creencia de que ninguno podíamos entender sus conversaciones: así yo me aseguraba de estar al tanto si tramaban algo contra nosotros—, se atrevió a inventar Nicolás, lo primero que se le ocurrió, sin considerar que el idioma que hablaban capitán y tripulación era el gabacho.


    El petimetre arqueó hacia abajo las comisuras de los labios como dando a entender que le importaban bien poco las explicaciones de su interlocutor.


    — Pero no le he llamado para eso sino para exponerle el plan de actuación para su grupo a partir de ya. Me llamo Manuel Monsalve, comisionado responsable de los nuevos colonos que arriben a esta ciudad, circunstancia no frecuente ya que, prácticamente, todos los desembarcos se realizan en Almería por tratarse de un enclave más cercano que Málaga al punto de destino; es por lo que, antes de decidir nada, he preferido contactar con D. Lorenzo Tabares, responsable de los futuros colonos que arriben a la citada ciudad, para que me aclarase todos los pormenores referentes a vuestro viaje y a vuestro destino.


    — Llevamos ya muchos días encerrados, sin sol, sin posibilidad de pasear, recibiendo un alimento pobre y escaso, por lo que a consecuencia de todo ello muchos de mis conciudadanos han enfermado y peligra la vida de los niños, incapaces ni de llorar a causa de la debilidad y del cansancio; mi esposa se encuentra embarazada, casi a punto de dar a luz, y temo igualmente por su salud y la del niño… ¿tenemos que sufrir durante mucho más tiempo esta situación?


    — Le estaba explicando—, continuó el comisionado tras un carraspeo que pretendía ocultar el desagrado que le producían las palabras de Nicolás, — le decía que ya nos vamos a poner en movimiento; usted no conoce nuestra geografía pero le puedo asegurar que un correo a caballo tarda aproximadamente casi cuatro días en llegar hasta Almería, ya que debe sortear precipicios y acantilados escalofriantes por caminos tortuosos, así que hasta el día de ayer no recibimos la respuesta del señor comisionado de esa ciudad; él es quien tiene que comunicar vuestra llegada al señor don Pablo de Olavide, responsable máximo de las nuevas poblaciones de Sierra Morena y de toda la nueva Andalucía.


    Nicolás no pudo reprimir una velada sonrisa que no escapó a la consideración del funcionario.
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